
Oración para el/la conductor/a
Cuando viajamos en un vehículo, se le puede sugerir al conductor/a bendecir:

Di-s mío y Di-s de mis antepasados,

Condúceme en paz a mi lugar de destino, y devuélveme en paz a mi morada.

Permíteme comprender que cada persona fue creada a tu semejanza, y que 

quien salva un alma es como quien salva al mundo entero.

Otórgame la sabiduría para comprender que no hay nada más preciado que la 

vida humana – no tiempo ni dinero, no honor ni venganza.

Ayúdame por favor a conducir con precaución, a mantener distancia; a ser 

cordial, a ceder el paso, a estar alerta, a frenar a tiempo.

Bendíceme con la entereza de controlar mis bajos instintos, el instinto de la 

envidia y de la animosidad, el del odio y de la codicia.

Que no ocurra ningún accidente por mi culpa, y que nada malo se cruce en mi 

camino.

Para poder servirte fielmente, y para propagar la santidad de la vida en el 

mundo.

Que así sea, amén.


